
TU RISM O S: varios modelos Seat. Re­
nault y otros.

CAMIONES: con o sin basculante en d is­
tintas marcas y  tonelajes. 

Facilidades de pago 
VEA NUESTRAS EXPOSICIONES EN:

MANUEL REY
BETANZOS: Avda de lo Corono. Teléfono 499 
FEkftOl- Avda. Generalísimo, 209. Telf. 354990

oisriiraoi': BARREIROS 0 0 CHRYSLER

DELEGACIONES:
FERROL: Canalejas, 84. -  Telf. 351476
SANTIAGO: Doctor Teljeiro, 5. -  Telf. 581035
L U G O :  Buen Jesús, 2. -  Telf. 211070

V I G O T  José Antonio, 62. 
ORENSE: Santo Domingo, 39. 
CARBALLO: Desiderio Varela, 18.

-  Telf. 223311
-  Telf 216454
-  Telf. 65

PONTEVEDRA: Cobián Roffignac, 2. -  Telf. 851777
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VENTA • EMPALMES SINFIN • REPARACIONES. ETC.

NEUMATICOS RIERA
Ramio de la Sagra, 1f • Teléfono 232036 • LA CORUÑA

Por F. PILLADO

1

La actividad política de Or­
tega y Gasset culmina en los 
últimos años de la Monarquía 
y en la fase inicial de la Re­
pública. Intensifica por aque­
llos tiempos su colaboración pe­
riodística, participa en actos 
públicos y, por fin, llega al 
Parlamento como inspirador 
principal del grupo «Al servi­
cio de la República» que con 
él forman el doctor Marañón y 
Pérez de Ayala.

El 15 de noviembre de 1930 
aparece en «El Sol» su artícu­
lo, sin duda, más famoso: «El 
error Berenguer», que para mu­
chos observadores actuó como 
puntilla para la institución mo­
nárquica.

Ortega vio claro que la «so­
lución Berenguer» o «dictablan- 
da» no podía remediar la cri­
sis del régimen. Advertía que el 
mal era consubstancial a la mo­
narquía restaurada en Sagunto. 
Y terminaba con estas palabras: 
«Y como es irremediablemente 
un error —la solución Beren­
guer—, somos nosotros, y no 
el régimen mismo; nosotros, 
gente de la calle, de tres al 
cuarto y nada revolucionarios, 
quienes tenemos que decir a 
nuestros conciudadanos: ¡Es­
pañoles, vuestro Estado no exis­
te! ¡Reconstruidlo1 Delenda est 
Monarchia».

2
En uno de sus últimos ar­

tículos políticos, incluido tam­
bién en los dos tomos de «Re­
vista de Occidente» cuyo co­
mentario rematamos hoy, Or­
tega había de negar, aunque 
probablemente halagado, la vir­
tualidad atribuida al artículo 
antedicho:

«He oído muchas veces, a 
amigos y enemigos, atribuir a 
cierto articulo mió, que ter­
minaba en. un «Delenda est Mo- 
narchia», no sé cuánta eficacia 
en el triunfo republicano. Lo 
he oído y be callado siempre 
con un silencio que no era otor­
gamiento. Porque, a mi juicio, 
la verdad no es que aquel ar­
tículo mió haya tenido impor­
tancia por contribuir más o me­
ros al advenimiento de la Re­
pública, sino al revés, porque 
la República venia por sus pro­
pios pies, tuvo importancia, es 
decir, resonancia simbólica, aquel 
artículo mío. La cosa es clara 
como «buenos dias».

3
El 10 de febrero de 1931 

vio luz el manifiesto de crea- 
j cián del grupo «Al Servicio 

de la República», redactado 
I con muy severa eliminación 
j de «tópicos melodramáticos».
I Decía, entre otras cosas:
J «Nosotros creemos que ese 

viejo Estado tiene que ser 
sustituido por otro auténtica­
mente nacional. Esta palabra 
«nacional» no es vana; antes 
bien, designa una manera de 
entender la vida pública que 

I lo acontecido en el mundo 
[ durante los últimos años de 
I muevo corrobora. Ensayos co­

mo el fascismo y el bolche­
vismo marcan la vía por don­
de los pueblos van a  parar 
en callejones sin salida: por 
eso. apenas nacidos padecen 
ya la  falta de claras perspec­
tivas».

En el programa esbozado 
posteriormente se contenían 
puntos que conviene retener. 
Por ejemplo, la necesidad de 
un «estado social» y el aban­
dono, por anacrónica, de la 
política económica liberal. 
Pero, sobre todo, la revalora­
ción del mundo del trabajo.
«El hombre europeo ha des­
cubierto que el ¡trabajo es la 
salvación del hombre y lo 
que presta firmeza a su per- 

j  sonalidad, siempre fácil a 
i descomponerse. El trabajo es 

la salvación».
Ortega postulaba relormas 

esenciales, pero al margen de 
la vía revolucionaria. La es­
timaba tan inoperante como 

! la actitud a todo evento con- 
I servadora. Mas, en cambio,
I con pretensiones de inmedia- 
i :a electividad. Sorr.-cndf: aho­

ra  hallar en sus textos {rasos i 
. como es’u: _ j

¡¡ «El verdadero reva'ucio-

|; (pasa a 'a PENULTIMA página) I

O ESPELLO NA MAN

A D O P C I O N
Por VICTORIA ARMESTO

r  N un cóctel en ho- 
*“ ñor de un principe 

ruso -—que hablaba es­
pañol con un acento co­
mo de Becerreá—- me en­
contré con una señora 
amiga a quien no había 
visto en años.

Me dio el parte de 
su vida: su marido, más 
viejo, pero siempre pro­
fesionalmente activo; ella, 
también (tiene un ne­
gocio de modas), y «las 
gemelas», en segundo de 
bachillerato.

La referencia las «ge­
melas» m e sorprendió, 
pues creía entender que 
no tenían hijos. Más ta r­
de supe que se trataba de niñas adoptadas, 
hijas de una madre soltera que falleció en el 
parto y las cuales fueron a parar al hogar de 
mis amigos por mediación de un médico o de 
una enfermera.

El matrimonio adora a las «gemelas» y, 
como son gente de dinero, las huérfanas se 
crian en inmejorables condiciones.

— «:»—
Conozco a otros matrimonios sin hijos 

que han adoptado un niño, o una niña, suceso 
que ha enriquecido sus vidas y, particular­
mente, la de la madre.

Todo el mundo dice que al hijo adoptado 
se le quiere tanto como al propio y la medida 
del afecto es mayor si se le acoge cuando 
todavía está en pañales. Los psicólogos re­
comiendan que al niño adoptado se le revele 
desde pequeño su condición, pues de ignorarla 
y considerarse hijo legítimo; la indincreción 
de un extraño podría más tarde producirle 
un trastorno moral.

(( , )) — —

Existe en Barcelona un movimiento de 
opinión que denuncia la necesidad de moder­
nizar las leyes clásicas de la adopción, porque 
en verdad es una pena pensar que hay tantos 
niños abandonados y tantos matrimonios sin 
hijos que no pueden adoptarlos debido a las 
dificultades legalisticas.

Las leyes españolas que regulan la adop­
ción se respaldan todavía en el código napo­
leónico. Están un poco anticuadas.

Cataluña se rige por su propio código civil 
y foral, que es bastante más progresivo que 
el castellano aunque no todo lo progresivo que 
los tiempos requieren.

Entre las voces ilustres catalanas que 
han hablado de la necesidad de modernizar 
las leyes figura Peré Raluy, juez municipal 
encargado del Registro Civil barcelonés, y el 
profesor Gil Vernet, de la Universidad de Bar­
celona. También en el mismo sentido, y en 
un reciente trabajo publicado en «La Van­
guardia», se expresa don Joaquín Hospital 
Rodés.

— «:»—

Según el Código Civil, sólo pueden llevar 
a cabo la adopción plena los cónyuges de 
común acuerdo, que vivan juntos, tengan más 
de 35 años y lleven más de cinco años de 
matrimonio sin haber tenido descendencia.

El articulo 178 dispone que sólo podrán 
ser adoptados plenamente los abandonados o 
expósitos menores de 14 años y que lleven 
más de 3 en tal situación.

Para la adopción de estos niños, someti­
dos a la tutela de un establecimiento de be­
neficencia, debe seguirse primero un expe­
diente administrativo, luego obtener la apro­
bación del'Juzgado de Primera Instancia, otor­
gar una escritura pública e inscribir la misma 
en el Registro Civil.

Estudiando los preceptos anteriores, se 
comprende que es difícil y engorroso adoptar 
un niño y que cuantos consiguen adoptarlos 
a poco de nacer (el momento ideal) no cum­
plen los preceptos legales.

La mayor dificultad se centra en el ar­
tículo 175, según el cual, aunque la adopción 
es llamada irrevocable, el padre y la madre 
legitima pueden pedir, y lograr, su extin­
ción durante la minoría de edad del adop­

tado si acreditan sufi­
cientemente su fa lta  de 
culpabilidad en el aban­
dono y su buena con­
ducta a partir del mis­
mo.

«La posibilidad de que 
al correr el tiempo — se­
ñala don Joaquín Hospi­
ta l Rodés—  los cónyu­
ges adoptantes puedan 
perder el hijo por re­
clamarle los padres le­
gítimos, retrae conside­
rablemente la adopción 
de niños expósitos en las 
casas de maternidad.»

Recientemente, en uno 
de mis viajes a Galicia, 

me detuve en una ciudad castellana para vi­
sitar a una antigua compañera de colegio a la 
que encontré muy «mirrada». («Mirrada» es 
palabra gallega que quiere decir marchita o 
arrugada y aun algo más).

La pobre era una víctima del artículo 175 
del Código Civil.

No habiendo tenido hijos, ella y el marido 
hablan adoptado a un niño al que querían 
tiernamente. Amenazándole con sacárselo, los 
padres legítimos del pequeño — que eran unos 
parásitos de malos instintos—  la tenían so­
metida a un chantaje.

La crueldad de la situación hacia pensar 
en una novela rusa.

La madre del niño vivfa prácticamente a 
costa de la adoptiva, vistiendo incluso con 
mayor elegancia.

---í í ---
En el Derecho Romano la adopción estaba 

esencialmente vinculada a la protección de la 
familia legitima. Siguiendo los dictados clási­
cos, e! Código Civil castellano prohíbe la 
adopción a los matrimonios que tengan «des­
cendientes legítimos, legitimados o hijos na­
turales reconocidos».

Por el contrario, según el articulo 6 de 
la Compilación del Derecho Civil especial para 
Cataluña, también pueden adoptar los ma­
trimonios qué tengan hijos.

Según la legislación común española y ca­
talana, sólo pueden adoptar un niño los 
matrimonios, de común acuerdo, y las per­
sonas en estado de viudedad.

Está prohibida la adopción a los solteros 
o a las solteras.

¿Por qué?

S3.T*3I3H!II3!
Beneficios de las tragedias

AI A t i  Y J O

«Schadenfreude», el amor por 
lo triste, ha sido siempre una 
de las menos atractivas aficio­
nes de la humanidad, aunque 
resulta la más lucrativamente 
explotable.

En los últimos tiempos, en el 
campo de la música popular, 
la complacencia ante la angus­
tia de otras personas ha alcan­
zado, en los Estados Unidos, 
nuevos niveles de insensibili­
dad, de la que son ejemplo las 
dos obras a que nos referimos 
a continuación.

Accidente en Dyke Pridge», 
distribuido como música para 
voz y piano hace tres m eses y 
grabado en disco recientemente 
por su creador Dave McEnery, 
es una canción naturalmente

moral, triste y sentenciosa: 
«Cuando el sol salió a la ma­

ñana siguiente, se encontró el 
viejo automóvil negro.

Pero la dulce Mary Jo esta­
ba ahogada».

El compositor, que ya ganó 
mucho dinero con «El último 
vuelo de amella Earhart», opi­
na que «dijo la verdad» en la 
balada, pero se reservaba su lan­
zamiento al mercado hasta saber 
si, en el juicio, se producía «al­
gún cambio dramático». Y aña­
de: «Puedo estar equivocado, 
pero deseo acertar. No intento 
lastimar a nadie».

El otro caso similar es el de 
unas canciones de Art Linile- 
tter, que durante años ha ex 

(Pasa a la PENULTIMA página)
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IN F L A C IO N  DE E LO G IO S
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P N  España padecemos una verdadera in- 
** ilación de elogios. Estamos tan habitua­

dos a prodigarlos — o a que nos los prodi­
guen—, que tan pronto como un crítico nos 
pone la menor tacha, en seguida lo reputa­
mos de sañudo enemigo nuestro. Pese a que 
los nuevos tiempos recomiendan la sobriedad, 
nosotros, en este terreno, padecemos un tre­
mendo barroquismo. Muchas gentes, a la ho­
ra de enjuiciar, utilizan el criterio de cro­
nistas de sociedad. Elogian por sistema, de 
una manera casi mecánica. Para ellas todas 
las damas son «virtuosas»; todas las jóvenes, 
«bellas»; todos los militares, «bizarros», y to­
dos los funcionarios, «probos» o «pundonoro­
sos». Aplicamos el «botafumeiro», venga o no 
venga a cuento. Y así es como la discreción, 
aquello que Gracián recomendaba a su per­
sonaje, resulta inexistente en los tiempos que 
corren.

Habituados al elogio sistemático, existe en­
tre nuestras gentes una verdadera hiperestesia  
a la crítica. Los periodistas sabemos un poco 
de esto. Conforme dedicamos un elogio, la 
persona a la que va dirigido se cree en la 
obligación de correspondemos con aquello de 
recordar lo del «Quinto Poder» aplicado a 
la Prensa. Si, por el contrario, nuestro juicio 
resulta desfavorable, el resentimiento traduce 
la cosa en los siguientes o parecidos térm i­
nos: «Los periódicos no dicen más que men­
tiras».

Queremos, pues, el elogio: nos hemos habi­
tuado a él. Ahí está la televisión, sin ir más 
lejos, que se deshace en alabanzas de la ma­
ñana a la noche. Si nuestras m entes no estu­
vieran casi embotadas para el ejercicio de la 
crítica, ahi están los spots publicitarios para 
acabar de entumecerlas Es tal el afán apolo­
gista, que incluso no pueden sustraerse a él 
los propios locutores radiofónicos. Si ya hace 
años imprimían aire de arenga al simple he­
cho de difundir un boletín sobre reparto de 
víveres, este mismo sentido adquiere una di­
mensión irritante en la pequeña pantalla. Hay 
algunos espacios televisivos en los que todo 
parece reducirse a entradas y salidas de per­
sonajes para intercambiar piropos.

Como, por otra parte, el chauvinismo se 
apodera de muchas de nuestras gentes, llega 
a explicarse que exista una verdadera alergia 
a todo enjuiciamiento sereno, ponderado. Nos 
consideramos los más valerosos, los más afor­
tunados o la «reserva de la espiritualidad en 
el mundo». Pero, cuando Vas cosas no ruedan 
a la medida de nuestros deseos, reaccionamos 
con resentimiento. Así es como al artista al 
que no le dedican las alabanzas de turno, en 
seguida se pregunta: «¿Pero qué tendrá este 
tío contra mí?». Nunca piensa que en su obra 
puedan darse fallos, que en realidad carezca

de valores estéticos. El análisis adverso, la fal­
ta de elogios, los atribuye a malevolencia.

Los propios críticos tienen a la gente muy 
mal habituada. Como más que análisis, utili- 
zen una retahila de ditirambos, se comprende 
que, cuando uno matiza y se limita a escribir: 
«Se trata de un buen artista», el personaje en 
cuestión, habituado a una corriente inflacio­
naria de elogios, parece encontrarse ante un 
claro asomo de cicatería. Con ese escaso pu­
dor que preside la vanidad, suele tener el 
mejor concepto de sí mismo. Jamás sospecha 
la existencia de algún posible fallo, de momen­
tos de infortunio durante el curso de su crea­
ción artística.

Sucede, sin embargo, que algunos seres 
son negados para el elogio. Su agudo sentido 
crítico, su honradez intelectual, les impide 
llamar blanco a lo negro. El conflicto se hace 
entonces inevitable. Tal es lo que contaba 
Manuel Bueno de la primera entrevista sos­
tenida por Unamuno y Baroja, a los que había 
presentado a la salida del Ateneo madrileño. 
Los dos, enemigos declarados de las palabras 
amables, se dijeron en pocos minutos tai can­
tidad de sinceridades, que se separaron, reñi­
dos, antes de llegar a la primera esquina de 
la calle. Otros seres, por el contrario, son 
hiperbólicos, insinceros y dados a las zalame­
rías. Tampoco faltan unos terceros: aquellos 
que elogian con la exclusiva finalidad de ser 
elogiados, fauna, por desgracia, frecuente en­
tre nosotros.

Los piropos que se cruzan algunas de las 
personas que desfilan por nuestra televisión, 
ruborizan a cualquier persona medianamente 
sensata. Parece como si la Corte de Versalles 
volviera a nuestros agitados días. Pero como 
en seguida se nota que todo es politesse, que 
todo responde a una cortesia desmesurada, la 
insinceridad acaba por ponerse de relieve. No 
hay pasión, no hay sentimiento en la alaban­
za. Todo se reduce a un simple uso social. Si 
la envidia es uno de nuestros males naciona­
les, otra de nuestras lacras es la del elogio 
por sistema. Se prodiga tanto, que lo extraño 
es  ya aquella llaneza recomendada por nues­
tro señor Don Quijote.

Antes de considerarlo todo bueno —o todo, 
malo—  es muy conveniente matizar. Pense­
mos que, si no todo es bueno en términos ex­
clusivos, lo mismo podemos decir de aquello 
reputado como malo. La crítica sincera, des­
apasionada, podría hacer mucho bien en este 
terreno. Pero, ya sabemos, exhortar a la pon­
deración en un pueblo tan extremista como 
el español, es tiempo perdido. Sobre todo, 
conforme nos consideramos ombligos del mun­
do, o ai paso que, de la noche a la mañana, 
no escuchamos más que elogios.

E. MERINO
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MADRID

CONATO DE HUELGA DE LOS BARRENDEROS
Al parecer, la em presa que tiene contratado 

el servicio les paga poco

MADRID, 13.—  (Crónica para 

LA VOZ DE GALICIA, recibi­

da por «télex», por Francisco 

Umbral).

Esta m añana los barrenderos  
han in ic ia d o  un  conato de h u e l­
ga. Las huelgas de los m ineros  
astu rianos y  los braceros anda­
luces son más espectaculares, 
pero  tam b ién  p o d ría  lle g a r a 
se rlo , si se consumase, la h u e l­
ga de los ba rrenderos m a d r ile ­
ños.

Los barrenderos ya no son ta ­
les barrenderos, n a tu ra lm e n te . 
Les i r ía  m e jo r  e l n o m b re  de 
basureros, puesto que lo  que 
hacen no es b a rre r, sino v ia ja r  
en sus cam iones m e tá licos p o r  
los b a rrio s  de la  c iudad , lla m a n ­
do con una tro m p e ta  a l vec inda ­
rio , pa ra  que la gente saque la  
basura de las casas, que e llos  
recogen y vue lcan  en su cam ión. 
Pero los ba rrenderos  —conven­
gamos en lla m a rle s  así, que es 
e l v ie jo  nom bre  tra d ic io n a l—  no  
dependen d ire c ta m e n te  d  e l  
A yu n ta m ie n to  de M a d rid , s ino  
de una em presa cons truc to ra  
que tie n e  a rrendado  e l se rv ic io  
a l m u n ic ip io . Y  parece ser que 
esta em presa paga poco. Los ba­
rrende ros  estim u lados p o r el 
m al e je m p lo  de los m ineros, de­
c id ie ro n  esta m añana quedarse  
en casa, a l a m or de las sábanas, 
porque  las fr ía s  m adrugadas de 
enero son m u y  p ro p ic ia s  a la  
huelan. La recog ida  de basuras 
se re trasó  un  tan to , pe ro  a l f in

sa lie ro n  los ba rrenderos con sus 
c laros c la rines , como una hues­
te  m o de rn is ta  y  o lo r ie n ta , en  
pos de l cubo de la  basura. A  
las rec lam aciones de los b a rre n ­
deros se ha respond ido  lo  de 
siem pre, que las cosas están en 
estudio. Que esperen y  t ire n  pa­
ra  ade lante. Que sigan tra jin a n ­
do cáscaras de huevo.

E l ve c in d a rio  se im pac ien taba  
po rque  los barrenderos no llega ­
ban. Pero los barrenderos l le ­
garon. La  em presa p riva d a  que  
exp lo ta  este se rv ic io  q u e rrá  ai 
m áxim o re n d im ie n to  de basura  
p o r  p a rte  de l barrendero , pero, 
a l m argen de los m e tros c ú b i­
cos de mondas de pa ta ta  que ca­
da ba rrende ro  a p o rte  p o r día, 
cuestión  de p ro d u c tiv id a d  en la 

que no entram os, está c la ro  que 
cuando e l ba rrende ro  p ro testa  
es po rque  tie n e  razón , pues na ­
d ie  v ro te s ta  para  nada, E l A y u n ­
tam ien to , que se ha lavado las 
manos — la  basura ensucia m u ­
cho—  en lo de la recog ida  de 
d e tr itu s , no debe lavárse las en 
este c o n flic to  labo ra l. Es de su­
p o n e r que tenga a lg ú n  m edio  
para  p re s io n a r sobre la  com pa­
ñía  a rre n d a ta r ia  de la po rq u e ­

ría  m a d rileña . H ay que conse­

g u ir  que se pague más a los ba­

rrende ros  o que d e jen  de ser 

obreros in d u s tr ia le s  y  u n id im e n ­

sionales pa ra  pasar a la  ju r is ­

d icc ió n  m u n ic ip a l, donde s in  d u ­

da estarán m e jo r  a tend idos la ­

bora lm en te , ya que e l señor a l­

ca lde es hom bre  magnánimo, co­
m o lo v iene  demostrando a dia­
rio .

IN C ID E N T E  POR PIROPEAR 

A  U N A  SEÑORA

R ecien tem ente  en el gran San 
Blas, una c u a d rilla  de barren­
deros tu vo  un inc iden te  por de­
c ir le  p iropos  a una señora ca­
sada.

Según lo  establecido, el ve­
c in d a r io  debe d e ja r los cubos 
a la p u e rta  de las casas, para 
que los empleados los recojan. 
Pero en la p rá x is  ocurre que el 
ama de casa o la criada llevan 
e l cubo hasta e l camión, mien­
tra s  que los barrenderos, sin 
apearse del estribo , presiden la 
operación como capitanes de fra­
gata y p iropean  a l m ujerío con 

desparpa jo  mañanero. La per­
fecta casada de l gran San Blas 
le sa lió  respondona a l barren­
dero galante, y quería golpearle 
con una bo te lla  de leche, mien­
tras  la  llam aba golfo. A  los gri­
tos, v in ie ro n  e l m ando y el hi­
jo  de la  dama, y tam bién la po­
licía. H ubo una de l oeste y es­
te  equ ipo  de barrenderos ha si­
do tras ladado a las Palomeras 
para  o us no incord ie .

B ien, si los barrenderos fue­
sen fu n c io n a r ios municipales, y 
no privados, tend rían  ese míni­
mo sen tido  de autoridad que 
t ie n e  inc luso  e l sereno, y  se com­
p o rta ría n  m e jo r; en general se 
com portan  bien, pero ya ven us­
tedes que hay excepciones, co­
mo esta de la dama del alba pi­
ropeada p o r un barrendero vic­
tim a  de la e ro tizac ión capitalis­
ta  de la  sociedad burguesa oc­
c id e n ta l y  represiva. Anécdotas 
a p a rte . los barrenderos cumplen 
y  tie n e n  derecho a que se les 
pague más p o r su ing ra to  trába­
lo de i r  recogiendo lo que el 
honrado pueb la  t ira  La huel­
ga de barrenderos ha sido so­
lo  un conato Pero imaginen us­
tedes a M a d rid  decorado por la 
perspectiva  «Cama» de los a l­
bos de basura apilados dia tras 
día en las aceras. Los cultos ma­
d rileños , a l cubo de la basura 
le  lla m a n  ahora «tacha» como 
en A m é rica , que es lo nue está 

de moda, Pero sigue oliendo lo 

m ism o de m al. Si no queremos 
nue un día de estos, de la no­

che a la mañana, Madrid sea 

un des ie rto  ro jo  de cáscaras de 

na ran ja , hay que pagar mejor, 

a los barrenderos.

ANECDOT AS
Una señora le pregunta al joven actor si sería capaz de 

amar a mujeres mayores que él. Y el apuesto y galante ar­
tista contesta:

—Pero, señora, que yo sepa, no hay mujeres más viejas 
que yo.

Dos exploradores se bañan en un río de Africa.
— ¡Madre mía! Un cocodrilo me ha comido un pie...
— ¿Cuál?
—No sé: para m í todos los cocodrilos se parecen...

Un señor recibe la visita de un joven que va a ped irle 
la roano de su hija:

—Me he inform ado acerca de usted y he sabido que, en 
cuanto a m ujeres, usted  ha tenido muchos líos. Ahora le doy 
mi consentim iento, pero espero que no hará más estupideces...

—SI, señor, se lo ju ro , és ta  será  la ú ltim a.


